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El Ayuntamiento y sus empleados 
Es verdaderamente bocho rnoso el 
espectáculo que ofrecen los pasi l los del 
Ayun tamien to los días que el señor a l -
calde t iene designados—ítes/¿72flúíos na -
da más—para hacer los pagos. Son i n -
numerables los clientes que en esos 
dias in ten tan , sin consegu i r lo , ver al 
señor Chousa para rogar le que s iquiera 
les abone una ínf ima parte de los habe-
res que t ienen devengados , y todos , o 
casi todos, salen lo m ismo. S iempre el 
«no hay d inero». . . «venga usted tal o 
cual día».. . «palabra de h o n o r que para 
tal día le abonaré esta o la otra can t i -
dad».. . ; pero nunca l lega ese día. Antes 
de entrevistarse, b ien con el señor a l -
calde o con cualqu ier f unc iona r i o que 
éste envíe, ya les suenan en los oídos 
estas mismas frases. N o parece s ino 
que están en el aire y tan p ron to c o m o 
la imag inac ión piensa en don Cam i l o , 
hace de antena e inmed ia tamente reco -
ge la onda que le d ice : «No hay d i -
nero». 
Se da el caso de adeudar le dos y tres 
meses a modest ís imos func iona r ios que 
con cuat ro y c inco pesetas de jo rna l po r 
doce horas (aquí todavía no ha l lega-
do Largo Cabal lero con la jo rnada de 
o c h o ) , t ienen que mantener una casa de 
fami l ia . Hay muchís imos de estos f u n -
c ionar ios que no t ienen más ingresos 
que los que perc iben por los serv ic ios 
que prestan al Ayun tam ien to y a q u i e -
nes se les adeuda ochoc ien tas y más 
pesetas. ¿No sería pos ib le que , tanto el 
señor alcalde como los señores conce -
jales que lo mant ienen en la presidencia 
del Conce jo , pensaran qué s i tuac ión se 
les crea a estos hombres cuando d u r a n -
te dos o tres meses no puedan l levar 
ese mísero salar io a sus casas? ¿No se 
imag inan el cuadro de miser ia y de 
hambre que ofrecerán estos pobres h o -
gares? 
El obrero que se encuent ra en paro 
fo rzoso todavía t iene la ventaja de p o -
der encaminar sus pasos adonde pueda 
ganar a lgo; pero éstos ni aun eso, pues 
la ob l igac ión que t ienen que cump l i r a 
cambio de una remunerac ión que no re-
c iben , les imp ide el poderse dedicar a 
n inguna otra ocupac ión . 
Pero no es esto todo . Ac tua lmente 
están quedando cesantes a lgunos de 
estos modestos empleados por tener 
que ceder sus puestos a los que la J u n -
ta Cal i f icadora ha des ignado y, sin e m -
bargo, a pesar de ser desped idos no se 
les hacen efect ivas las cant idades que 
se les abona. 
Recordamos en este momen to un ca -
so de fend ido por el señor Chousa en 
una sesión del Ayun tam ien to en donde 
in tentó just i f icar el haber abonado a los 
profesores de la escuela de Artes y O f i -
cios todos los haberes que hasta aquel 
día tenían devengados , en atenc ión a 
que hab iendo presentado la d im is ión 
de su cargo el d i rector de dicha escuela 
no procedía admit í rsela sin l i qu idar le 
sus haberes. 
• Empecemos por decir que en aquel 
caso la d im is ión venía d i r ig ida al E x -
celentís imo Ayun tam ien to y no al señor 
alcalde y, por cons igu ien te , era aquél 
el que tenía que admi t i r o rechazar la 
d im is ión , pero nunca el señor Chousa 
que no era nadie para pre juzgar lo que 
el Ayun tamien to habría de hacer. 
Pero dejemos esto. El caso de este 
Señor d i rector es de ap l i cac ión a los 
despidos que ac tua lmente y por las 
causas ind icadas se están hac iendo, con 
la d i ferenc ia de que mientras uno p re -
senta la d im is ión y t iene además otros 
ingresos como pro fesor del Ins t i tu to , 
éstos no d im i ten , es que se les echa, y 
además no t ienen ot ros ingresos que los 
que puedan encont rar después de estar 
un poco de t i empo parados. 
I gno ro en qué serán inver t idos los 
fondos que d ia r iamente recauda el 
Ayun tam ien to . Cabe creer que son des-
t inados a ob l igac iones del m ismo; pero 
por muy imper iosas que sean estas 
atenciones, más, in f in i tamente más, lo 
son los sueldos y jo rna les de aquel los a 
quienes el A y u n t a m i e n t o les confía una 
m is ión , que no se puede ex ig i r la c u m -
pla con toda exac t i tud si el que ex ige 
su cump l im ien to no empieza po r c u m -
pl i r la que él a la par t iene cont ra ída. 
N o sabemos en qué s i tuac ión estará 
la Asoc iac ión de Func iona r i os M u n i c i -
pales que con b o m b o y p la t i l lo fué 
creada para que con suscr ipc iones para 
compra de bastones y otras cosas se 
encumbraran unos y o t ros enredaran 
j ugando a presidir sus sesiones sin que 
hasta la fecha haya hecho nada abso lu -
tamente en benef ic io de sus af i l iados; 
pero hora es ya de que estos f u n c i o n a -
rios munic ipa les se o rgan icen de forma 
que puedan ex ig i r lo que en derecho 
les co r responde y no sean víct imas de 
los capr ichos de unos y o t ros . Exis ten 
empleados capac i tados y con so lvenc ia 
mora l para recoger ío que de esta Aso -
c iac ión hubiera q u e d a d o y elevar la al 
puesto que debe tener, sin escuchar las 
ba landronadas de a lgún que o t ro m o -
narquizante y hoy f igura preeminente 
del repub l i can ismo an tequerano, que, 
o l v idándose de la s imp le ca l idad de 
«hortera» que en t iempos tuvo , hoy se 
atreve a apostar a que der rumbar ía la 
Asoc iac ión . 
En esta labor tendrán s iempre a su 
lado los func ionar ios munic ipa les al 
par t ido social ista como a las o rgan iza -
c iones obreras. 
Y por hoy nada más. 
La guer ra v iene. V iene po r todos la -
dos. Amenaza a todos los pueblos. Pue-
de estal lar mañana. Si hace prender el 
fuego en un r i ncón del m u n d o no habrá 
ya med io de loca l izar la . El fuego lo de -
vorará t odo en unas cuantas semanas, 
en unos cuantos días. Será una cosa sin 
nombre la muer te de la c i v i l i zac ión . La 
c i v i l i zac ión , el M u n d o , está en pe l ig ro . 
Damos el g r i to de a larma: ¡Todos en 
pie! Hacemos un l l amamien to a T O D O S 
los pueb los , a T O D O S los par t idos, a 
T O D O S los hombres y a T O D A S las 
mujeres de buena v o l u n t a d . No se trata 
del interés de un pueb lo , de una clase o 
de un par t ido . T o d o s están en pe l ig ro . 
La sa lvac ión debe veni r de todos. ¡Que 
todos se muevan ! Es preciso una tregua 
en las d iscusiones que nos despedazan. 
¡Unámonos todos cont ra el enemigo 
c o m ú n ! ¡Aba jo la guer ra ! 
Os convocamos a un gran Congreso 
que sea una potente mani festac ión c o n -
tra la guerra. C o n v o c a m o s a T O D O S 
los par t idos : socia l is tas, comunis tas , 
anarquistas, s ind ica l is tas, radicales, re-
pub l i canos de los d i ferentes mat ices, a 
ios l ib repensadores y a los cr is t ianos, a 
los sin pa r t i do , a todas las Asoc iac iones 
l ibres y de resistencia, a los d i rectores 
de conc ienc ias , a todas las i n d i v i d u a l i -
dades independ ien tes , a todos aquel los , 
en f i n , que , tanto en Francia como en 
los demás países, están f i rmemente de -
c id idos a imped i r la guerra por todos 
los med ios . Les rogamos designen ur -
gentemente a sus representantes en un 
Comi té de o rgan izac ión del Congreso 
M u n d i a l , el cual debe f i jar, en el plazo 
más breve pos ib le , el lugar, la fecha y 
las moda l idades práct icas del Congreso . 
N o hay un día que perder. 
N o tenemos por qué trazar de an te -
mano un plan de acc ión , pues el lo e q u i -
va ldr ía a coartar la l iber tad de aquel los 
a quienes convocamos . Só lo a el los c o -
r responde e x p o n e r l ib íemente ante el 
Congreso sus planes y buscar el acuer-
do para la acc ión . Nuest ra única p re -
tensión consiste en levantar una i n m e n -
sa ola de o p i n i ó n cont ra la guer ra , v e n -
ga de donde v in iere y amenace a qu ien 
amenazare. Queremos hacer rug i r la v o -
lun tad de los pueb los , de la parte sana 
de la H u m a n i d a d . S i rvan éstos de c o n -
trapeso a la mani f iesta y equívoca d e b i -
l idad de los Gob ie rnos en estrangular a 
los monst ruosos inst igadores de la gue -
rra, a los aprovechados de la matanza, 
a los indust r ia les de guer ra , a los t ra f i -
cantes de cañones, a los agentes p r o v o -
cadores, a la Prensa venal y a toda esa 
turba de pescadores en río revue l to . 
¡Hagamos la guerra impos ib le ! 
R O M A I N R O L L A N D . 
Diríjanse las adhesiones, colectivas o individuales, 
al Comité Español contra la Guerra, Ateneo de M a -
d r id . Prado, 2 1 , Madr id .» 
El Estatuto d 
En nuestra o p i n i ó n , resulta excesiva 
la po lvareda levantada con m o t i v o de 
la d iscus ión del Estatuto catalán. 
N o juegan en este tan debat ido asun-
to tan altos inteieses de la patr ia como 
muchos per iód icos y po l í t icos derech is -
tas pre tenden hacer creer. No es pa t r i o -
t ismo todo lo que br i l la en esta c a m p a -
ña. Hay en el f o n d o de ella mucho de 
par t icu lar interés que la desprest ig ia. 
Pero no es esto lo in teresante, lo que 
el resto de los españoles tenemos que 
tener en cuenta para no dejarnos l levar 
por el impu lso pas iona l . 
A nuestro j u i c i o , son los p rop ios ca-
talanes, los que p leb ic i ta ron el Estatuto, 
quienes han de decir la ú l t ima palabra, 
quienes lo rechazarán o lo acogerán. 
Si e fec t ivamente , en Cata luña existe 
una gran mayor ía par t idar ia del Es ta tu -
to, cuanto se haga por no conceder lo 
será acrecentar las d i ferencias entre Ca -
ta luña y Cast i l la . Si hoy las Cortes no 
le conceden lo que qu ie ren , no se hará 
más que aplazar un eno joso asunto en 
su so luc ión , con las naturales v i o l e n -
cias, improp ias de una Repúbl ica d e m o -
crát ica. 
Por el con t ra r io , si la mayoría del 
pueb lo catalán rechaza el Estatuto y re -
pud ia la au tonomía que el mismo en t ra -
ña, para nada vale que el señor Maciá 
y los suyos cons igan la ap robac ión del 
Estatuto. Será el pueb lo mismo quien 
lo rec ib i rá con reservas e inc luso c m 
hos t i l i dad , y el Estatuto no será más 
que una ley sin ap l i cac ión ni f ina l idad 
práct ica, l lamada a desaparecer po r 
consunc ión . Bastará que así lo quiera el 
pueb lo catalán y nada podrán ni los 
consejos ni los p ropós i tos d ic tator ia les 
de Mac iá y sus amigos . 
Se habla mucho de la desafección 
que hacia el Estatuto existe en Ca ta lu -
ña, entre los p rop ios catalanes. Pero es 
lo c ier to que n inguna de las protestas 
levantadas en España procede de Ca -
ta luña. 
Para los socia l is tas, el Estatuto ni 
qu i ta ni pone. Para los capi ta l is tas, tal 
vez el Estatuto represente algo ser ia-
mente quebran tador de sus intereses. 
Los social istas de Cata luña, serán 
tan compañeros nuestros como lo son 
nuestros camaradas franceses o i ng le -
ses. El Soc ia l i smo salta todas las f r o n -
teras y mucho más saltará todos los Es-
tatutos hab idos y po r haber. 
La in tegr idad de la patr ia no se res-
quebra jará por conceder a los catalanes 
lo que desean. Más se resent irá negán-
do lo en cont ra de la vo l un tad del pue-
b lo cata lán, po rque se l legaría al esta-
b lec im ien to de una sorda guerra c i v i l , 
que minaría con mayores quebrantos la 
un idad de la patr ta, aparentemente í n -
tegra, en el f o n d o deshecha. 
N o ya la au tonomía , s ino una i nde -
pendenc ia tota l debería concedérsele a 
Cata luña si el la lo desea y es capaz de 
sostener la. Para el Soc ia l i smo, lejos de 
ser esto un obs tácu lo supondr ía una fa-
c i l idad de expans ión ideal ista, porque el 
Soc ia l i smo no t iene cabida más que en 
pueb los l ibres, enteramente l ibres, sin 
t iranías escudadas en la un idad i n tan -
g ib le de t ipo capi ta l is ta. 
U n i d a d mora l , acorde humanista es 
el que hace grande a los pueb los , y b o -
rra las f ronteras y equ ipara los i n te -
reses. 
Ofrecemos tejidos de todas clases 
30 por 100 más barato que todos. Cres-
pones de seda superiores, a 3 pesetas. 
Camisetas caballero, a peseta. Manto-
nes de Manila desde 6 duros. Batistas 
para vestidos, a 50 céntimos. Grandes 
rebajas de precios en telas blancas y 
muselinas. 
CASA LEÓN. 
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Acabamos de recibir nuevos y 
elegantes cuartos para novias, 
compuestos de cama, som-
mier, cómoda, mesa de noche 
y mesa de lavabo: todo en 215 
pesetas: Cuartos de lujo des-
de 300 pesetas en adelante. 
CASA LEÓN. 
P E R S P E C T I V A S 
impresiones de viaje 
Oblicuamente los rayos del Sol hieren la 
Tierra. 
Febo inunda los campo? de calor y de 
luz, desplegando a raudales su tica cabe-
llera de fuego. 
Tostados por el sol, negros los rostros, 
sudorosos y jadeantes por el cansancio 
que origina su rudo y penoso trabajo, los 
segadores, perfilados en hileras, van cor-
tando las doradas mieses que se doblegan 
con aspereza y crujen sin cesar. 
Veloz se desliza por la carretera el auto-
móvi l que nos conduce a Antequera. 
Ante nosotros se extiende la llanura de 
la gran vega anteqnerana, renombrada por 
su fert i l idad. Sin embargo, un gran pesar 
nos aflige sobremanera. Vemos el mal es-
tado de las tierras, la mayoiia sin cultivar, 
creciendo anogantes fuertes jaramagos cu-
ya lozanía hace comprender la pujanza y 
la fuerza de la tierra. 
Sabemos —y esto es lo que constituye 
para nosotros el motivo principal de estas 
lineas mal trazadas —el número tan consi-
derable de obreros parados que vagan por 
las calles, paseando y demostrando al mun-
do su dolor y su hambre, vergüenza y es-
carnio de una sociedad que se llama «civi-
lizada;». ¡Enorme, monstruoso contraste! 
Las tierras en un estado de abandono 
inconcebible, y los obreros, cuyo único pa-
tr imonio es el misero jornal que perciben 
cuando trabajan, en paro forzoso. 
Realidad cruel debida a la indiferencia 
de este Gobierno que no se preocupa de 
obl igar a los labradores a que laboreen 
las tierras. 
Veamos si es asi la misión de los gober-
nantes que pretenden aumentar la riqueza 
de su país... Mas no nos sorprendemos: 
siempre fué así y no nos extraña que siga 
siendo. ¡Tratárase de otra cosa!... 
Y cuando el campesino, desesperado, 
plantea una huelga para arrancar al mons-
truo capitalista algunos céntimos más en 
su exiguo salario... represión, fuerza públ i-
ca como solución al conflicto. 
¡Obreros! ¡Hermanos!... No desmayemos 
nunca. Bril lará un día, no dudarlo, el sol de 
la justicia... pero de la justicia obrera. 
Esto pensaba y anotaba cuando atrave-
saba la vega antequerana, tan fért i l , tan 
buena.,. 
El sol ascendía lentamente hacia el cé-
nit, sin importarle nada el alevoso crimen 
que ios hombres cometen con ellos mis-
mos... 
Libres y felices solamente son los pája-
ros, porque nadie los domina y, sin em-
bargo, viven. 
«Que aprendan los hombres de noso-
t r o s ^ , parece que nos dicen con sus gor-
jeos. 
A. GONZÁLEZ PÁEZ Y A. ROJAS DOBLAS. 
8 B C 0 M F H A 
oro, plata y piedras preciosas. 
Se cambian monedas de oro de 
todas clases, a más precio que 
nadie. —Duranes, 7. Antequera. 
CARTA^ ABIERTA 
Señor director de LA RAZÓN, de Ante-
quera. 
Desearía que en el pei iódico de su dig-
na dirección diera cabida a estas líneas. 
Habiendo llegado a mis manos una co-
pia del proceso que se me instruye por el 
delito de sedición, con incendio, coaccio-
nes, tobo, homicidio, lesiones y agresión 
a la fuerza armada, y careciendo todo ello 
en absoluto de fundamento, es por lo que 
me dir i jo al órgano del proletariado ante-
querano para que salga a la luz pública mi 
protesta contra aquéllos que han lanzado 
tan infames calumnias sobre los que nin-
gún delito hemos cometido. 
Que la opinión pública juzgue si es que 
se puede seguir un sumario sin aun haber-
le tomado declaración a aquél que injusta-
mente se le acusa de delitos que no co-
metió. 
Gracias anticipadas de este su afectísi-
mo amigo, 
ANTONIO JIMÉNEZ. 
Cárcel de Granada, 23 junio 1932. 
E N S U E Ñ O 
No sé si acertaré a narrarlo, pero por si 
acaso, lo intentaré. Noches pasadas me ha-
llaba en el Paseo sentado en un banco de 
piedra que hay frente al quiosco de la mú-
sica. Tal vez a consecuencia del cansancio 
producido por el ajetreo diario caí en un 
profundo sueño. Mi imaginación se echó 
a volar por la región de lo irreal... 
...y entré en un cementerio. Diseminadas, 
multitud de estatuas en raras posturas sos-
tenidas por más raios pedestales. Sobre 
otros veíanse figuras alegóricas, Y en cada 
uno de ellos un epitafio. Veamos: 
Aquí yace un concejal 
que murió de la bebida 
y no consiguió en su vida 
el hacerse respetar. 
¡Vaya! Ya sabía en donde estaba. Aquél 
cementerio, sin duda alguna, estaba desti-
nado a servir de últ imo refugio a políticos 
de treo al cuaito. 
Debajo de esta losa 
un tal doctor reposa 
que en vida fué un barbián. 
Met ió mucho ruido 
y llegó a ser temido 
de algunos. ¡Duerma en paz! 
¿Pero es posible que el doctor haya de-
jado de ser? Extrañado, me dirigí a otro 
pedestal, que bri l laba extraordinariamente. 
Sobre él vi una «arriera» y esta leyenda 
por bajo: 
Tanto quisiste alumbrar 
que conseguiste, a fe mía, 
convertir una «torcía» 
en lámpara medio watt, 
amigo José María. 
No sé por qué me acordé del alumbrado 
del paseo y... Pero, bueno, sigamos con el 
hi lo. 
Otro pedestal estaba ocupado por una 
toga a medio terminar y una resma de pa-
pel de copias. Leí: 
Encubre este pedestal 
al Castelar de Antequera. 
No reconoció fronteras 
en el arte de copiar. 
¿Influencia del recuerdo del difunto? No 
sé. Sólo puedo decir que zumbaba en mis 
oídos «Como di jo Costa» «Ya lo di jo He-
gel» «Como afirmaba Ganivet». 
¿Qué veo? Sobre una columna ¿dije co-
lumna? sobre un pilar chato, feo, antiestéti-
co yacía un palomo degollado. No había 
leyenda ni escritura alguna, pero senti una 
voz de ultratumba que parecía salir del 
cuerpo del ave sacrificada, y decía: 
Aunque nunca fué ateo 
y creyera en los santos, 
negó, porque es figura de palomo, 
al Espíritu Santo. 
¡Jesús! 
María y José. 
Ante mi estaba un amigo sonriendo iró-
nicamente. Había permanecido a mi vera 
durante mi sueño, y al oír mi,exclamación 
habíame contestado catól ico-apostólíco-
romanamente. 
Nos levantamos y, al echar a andar, fijé 
la vista en el quiosco de la música. 
—¿Sabes lo que pienso?—pregunté a 
mi amigo. 
-¿...? 
— Que debía dictarse una disposición 
suprimiendo los mausoleos musicales. 
A. OVIEDO. 
C A B L E G R A M A 
En el aparato especial instalado en 
nuestra Redacción se ha recibido el si-
gu iente cab legrama: 
"Reino de los cielos, 16-6-32.—Hi lo 
606. —Pa lab ras 35.—Negociado de San 
Anton io . 
„Conip letamente desautorizadas solte-
ronas turno a contraer nupcias, coaccio-
nar domic i l io reclutando católicos. 
„ L a s contraventoras esta disposición 
perderán derecho mat r imonio y la alpar-
g a t a será con ellas resto su vida. 
Anton io Padua." 
Nos l imi tamos a pub l icar sin comenta-
rios el presente en beneficio de las madu-
ras solteras que aspiran a casamiento. 
B A R T O L O , telegrafista. 
Desprec iemos ^ p r o p i e d a d 
El actual régimen capitalista reconoce la 
propiedad individual y de aquí provienen 
todos los males y desdichas que sufre la 
humanidad. 
El sistema burgués que nos rige está 
condenado a muerte, víctima de su imper-
fección, pues sólo crea crueldad, ambición 
y egoísmo y, como consecuencia, una lu-
cha fratricida entre hermanos, con la cual 
no es posible la felicidad humana. 
El progreso avanza, y la realidad de-
muestra que es necesario transformar com-
pletamente la injusta sociedad en que hoy 
vivimos, en la cual existen dos clases, con-
virt iendo éstas en una sola con iguales de-
rechos y deberes. 
Los medios de producción que actual-
mente se hallan en poder de una minoría 
de individuos pasarán a ser propiedad de 
la sociedad entera. 
Una vez anulado el derecho de propie-
dad indiv idual , nadie podrá adueñarse del 
producto de un trabajo que no haya reali-
zado, con su esfuerzo. 
El futuro régimen socialista, compuesto 
de trabajadores solamente, ha de ser crea-
do y defendido por los trabajadores de 
hoy, convencidos que desapareciendo la 
propiedad individual no habrá quien goce 
de todo sin trabajar y quien carezca de 
todo trabajando. 
Todos estaremos obligados a trabajar, 
cada uno en lo que más capacitado esté, y 
como trabajadores (única clase que existe) 
todos tendremos el mismo derecho a con-
sumir. 
Es indudable que trabajando todos, la 
jornada será de cuatro horas lo máximo, y 
tiene que ser muy vago un hombre para 
que no le tenga amor al trabajo, pues tan 
corta jornada sirve de ejercicio y de dis-
tracción. 
Hoy las máquinas son enemigas de los 
obreros, porque se emplean sólo en bene-
ficio de unos cuantos individuos, pero una 
vez que sean socializados los medios de 
producción lo serán también las máquinas, 
y entonces no perjudicarán a los obreros, 
y éstos las cuidarán con cariño y las res-
petarán. 
En el futuro régimen socialista no podrán 
vivir sin trabajai los muchos vagos y v iv i -
dores que hoy comen y no trabajan, pues 
serian castigados con trabajo precisamen-
te, pero forzado en este caso. 
Desgraciadamente hoy son encarcelados 
y asesinados vilmente infinidad de honra-
dos trabajadores porque han despertado y 
se rebelan contra la tiranía capitalista, pe-
ro por muchos más que encarcelen y su-
cumban no podrán detener la marcha re-
volucionaria y triunfante que a los trabaja-
dores imprimiera Carlos Marx con su va-
liente Manifiestt) lanzado al mundo entero 
y propagado en España por el inolvidable 
Abuelo (Pablo Iglesias), fundador del Par-
t ido Socialista Obrero. 
La misión de los trabajadores es levan-
tar la bandera del trabajo, defenderla con 
su voz, que tiene eco aplastante, y con su 
voto, que pulveriza las cadenas. 
Prescindamos de todos los egoísmos, 
unámonos, hagamos de nuestras opiniones 
una sola, pues una misma es nuestra situa-
ción, y con esa uniformidad demos la ba-
talla al capital y hundamos para siempre el 
régimen de las injusticias. 
El Socialismo se impone y la revolución 
se acerca. 
¡Alerta, trabajadores! 
JUAN LÓPEZ QUINTANA. 
Vicepresidente de la Juventud Socialista. 
Car ta entreabierta 
— t t r i t > * > - — 
Sra. doña R. L. 
Muy señora mía: Me ha movido el coger 
la pluma un hecho realizado por usted en 
el colegio privado que dir ige. 
No creo, señora, que sea bastante que el 
calendario señale una fiesta que usted de-
sea celebrar, para que el centenar de niñas 
que asisten a su clase lo celebren también. 
Bien está que hagan fiesta los domingos, 
como ordenan las recientes disposiciones 
de la República, y que usted como ciuda-
dana española debe de obedecer; pero no 
que cuando las costumbres de las leyes 
eclesiásticas lo manden, tengan que perder 
un día de clase, lo que significa un agravio 
no sólo a las leyes establecidas, sjno a la 
cultura en general. 
Pero aun admitiendo que usted, respe-
table señora, sea religiosa y desee guardar 
las fiestas de la Iglesia (cosa qué yo respe-
to), lo que no me explico es por qué se le 
obl iga a las pequeñas a guardarlas. 
Y si usted en su afán de santificar esas 
fiestas desea que «sus niñas», que sus dis-
cípulas las celebren (cosa que está prohi-
bida), ¿por qué no renuncia a cobrar sus 
numerarios ese día que para usted es de 
trabajo y no lo hace? ¿No comprende que 
peca? Pues en las demás profesiones el 
día que no se trabaja no se cobra, salvo los 
domingos y días feriados. 
¿Es acaso que su doctrina clerical se lo 
ordena? 
Rectifique errores, señora; enséñele a sus 
alumnas las ideas del bien hacia la Huma-
nidad y déjese de vicios anticuados que 
sólo pueden producirle censuras de perso-
nas conscientes y honradas. 
Atentamente, 
ADRIÁN. 
A N T O N I O L Ó P E Z LÓPEZ 
Se ofrece para la recogida de basuras a 
d o m i c i l i o . Po r 30 cént imos semanales. 
Av isos : cal le Mar t i n de Luque, 1. 
Vendemos trajes hechos para 
caballero, desde 15 pesetas. 
Traje de lana confeccionado, 
35 ptas. Trajes de lujo, con-
fección esmeradísima, 60 pe-
setas. 
CASA LEÓN. 
Te contaré, lector. . . 
IX 
Gesto sublime y magnífico ahora el de 
mi joven interlocutora. 
Plena de emoción, en gallarda actitud de 
viri l protesta, se manifestaba la mujer 
consciente, anatematizando la obra de los 
hombres... 
Era aquella mujer de esas almas cando-
rosas y sencillas capaces de sufi ir y de 
amar, porque no puede amar el que no sa-
be sufrir. 
Dotada de buenos sentimientos, de un 
gran corazón y de una exquisita sensibi-
l idad. 
Habla vivido tan intensamente la histo-
ria que me narraba, había sufrido tan de 
verdad los reveses de la vida y los desen-
gaños de ésta, que en su alma había que-
dado plasmada la imagen perenne del do-
lor, delatada en el rictus amargo, en la tris-
te expresión de su semblante, ensombreci-
do, preocupado... 
Prosiguió de esta manera, dejando caer 
las palabras pausadamente, como gota a 
gota de agua cae en una cisterna. 
— «En el lecho postrada estuve muchos 
días. La fiebre debi l i tó mucho mi cuerpo, 
>Yo me esforzaba por ocultar el males-
tar que sentía diciéndole a la posadera que 
estaba mejor. 
• Aquella mujer no cesaba en sus cuida-
dos para conmigo. Le guardaré eterna gra-
t i tud. 
>Sentía además otra preocupación. Pron-
to sería madre. ¡¡Madre!! El cariño que 
sentía hacia el nuevo ser que había de ve-
nir quizás compensara todos mis dolores. 
»No había nacido y desde hacia t iempo 
le quería con toda mi alma. 
»¡Ah!—exclamó—¡Qué dulce, qué dicho-
sa espera la del hijo que viene! Por mo-
mentos, mi hijo era toda mi preocupación. 
Pensando en él me olvidaba de todo; de mi 
vida, de mi dolor, de mis desdichas todas». 
¡Hablaba ahora aquella mujer con una 
sonrisa, con una tenue alegría, con un dejo 
de dulzura en la voz!... Como una sonám-
bula hablaba. 
Quizás estaba en aquellos momentos 
ajena a la realidad presente, su mirada per-
dida en la inmensidad del espacio azul. 
Yo me di cuenta, guardé la impresión y 
seguí escuchando. 
— «En la soledad de mis noches de in -
somnio, pensando en mi hijo me pregunta-
ba: «¿Se parecerá a su padre? Indudable-
mente: tiene que ser el retrato auténtico de 
Ricardo — , me decía». 
»Y la imagen del ser amado ausente vo l -
vía a preocuparme sobremanera. 
«¡Cuántas noches de bruces sobre el le-
cho mis ojos vertieron amargas lágrimas! 
¡Cuánta desdicha! ¡Cuánta soledad! ¡Cuán-
to abandono! 
»Ahora, cuando más falta me hacía la 
ayuda, el amor, la solicitud del hombre 
querido, me encontraba más sola, Y quién 
sabe lo ajeno que Ricardo estaría a todo 
aquello que a mí me pasaba. 
»É1 no sabría que como leprosa fui arro-
jada de la casa de sus padres. ¡Crimen 
monstruoso el que conmigo cometieron 
los abuelos del que llevaba en mis entra-
ñas!... 
»Un mes hacía que estaba en la posada 
sin haberme restablecido aún cuando sen-
tí los dolores de la maternidad. 
^ o sé cómo pude resistir el duro tran-
ce estando tan débi l . Pero, a pesar de todo, 
mi hijo nació muy bueno y muy hermoso. 
¡Un ángel parecía! 
—Como engendrado en un momento de 
amor, cuando espontáneamente sentimos 
el vértigo de la pasión verdadera y se sa-
tisface este deseo por la voluntad y la libre 
aprobación de los amantes—, me apresuré 
a decir. 
Y continué: 
ANDRÉS GONZÁLEZ PÁEZ. 
Mol l i na y jun io , 1932. 
(Cont inuará otro día.) 
NUEVA DIRECTIVA 
Se ha extraviado una cartera color cue-
ro, con un grabado de la Giralda de Sevi-
lla, conteniendo dos certif icados de traba-
jo, a nombre de Adrián Romero, la cédula 
personal del mismo, dos billetes del Barr-
eo de España, uno de 100 pesetas y otro 
de 50, un espejo anuncio de las lámparas 
«Osran», una tarjeta postal y algutros pa-
peles en blanco. 
La persona que la hava encontrado pue-
de quedarse con las 150 pesetas y enviarla 
a esta dirección: 
Adrián Romero, Lepanto, 22, Vil lanueva 
de Córdoba. 
La Juventud Socialista de Vil lanueva de 
Algaidas, reunida en sesión ordinaria ha 
nombrado nueva Jimta, resultando elegidos 
por unaninridad los camaradas siguientes: 
Presidente, Juan García Carr i l lo; Vice-
presidente, T imoteo Ligero Amores; Secre-
tario, Francisco Granados Rama; Subse-
cretario, )osé Llamas Granados; Tesorero, 
Antonio Llamas Granados; Contador, En-
sebio Porras Luque; Vocales: Juan Gómez 
Chicón, Manuel Bueno Córdoba y José Ca-
rretero Gal indo. 
Esta nueva Directiva, que entra llena de 
entusiasmo en el cargo que se le ha confia-
do, dirige un cordial saludo a todas las Ju-
ventudes Españolas, y les recomienda re-
signación y constancia, para seguir al 
frente de la lucha contra el maldito capita-
lismo que impera en España. 
Compañeros: ¡A la lucha, a ver si dentro 
de muy poco tiempo podemos rehabilitar-
nos y recuperar nuestros derechos que tair 
sagrados son! 
LA DIRECTIVA. 
BlALÚQtÚ B E A C T U A L I D A D 
Entre Jesús de Galilea y un cristo 
colgante de moda 
«Hipócr i tas, bien profetizó de vosotros 
Isaías: Este pueblo me honra con los 
labios; pero su corazón está lejos de mí. 
Y en vano me honran, enseñando co-
mo doctrinas mandamientos de hom-
bres.» 
(Evangelio según San Marcos, cap. 7, 
versículos 6 y 7) . 
Jesús de Gal i lea.—Dime, dime, peregri-
no ajusticiado, ¿puedo saber a quién repre-
sentas con tanto orgul lo, extendido muelle-
mente en cruces artísticas, colocadas sobre 
los senos tibios de tantas damas y damitas 
españolas, como te exhiben ahora por ca-
lles y plazas, cual símbolo de discordia y 
de pelea?... 
El cristo colgante. —¿Y tú me preguntas 
eso, d iv ino maestro? Pero ¿a quién quieres 
que represente? ¿Por veirtura conoce la 
Historia más de un hijo de Dios crucif i-
cado?... 
—jesús de Gali lea. - ¡Ah! . . . ¿conque es, 
por tanto, a mí a quien representas?... ¿Es-
tás bien seguro de ello?... 
El cristo colgante.— Segurísimo. Esta 
cruz bendita lo atestigua. 
Jesús de Galilea. —No es bastante. Con-
migo murieron también en cruz dos malhe-
chores... «Cada árbol por su fruto es cono-
cido». (Evangelio de san Lucas, capitulo 6, 
versículo 44.) 
El cristo colgante.—¿Y tampoco te basta 
el testimonio de los sacerdotes, que, en tu 
nombre, me bendijeron conforme al ritual? 
Jesús de Galilea. —Los sacerdotes de mi 
t iempo me enviaron al suplicio... 
El cristo colgante.— Entonces, ¿cómo 
quieres que acredite mi representación le-
gítima? 
Jesús de Gali lea. —Veamos. Yo nací en 
humilde establo y tuve por cuna un pobre 
pesebre. (San Lucas, cap. 2, v. 7). ¿Cuál es 
tu origen? Dime. 
El cristo colgante.—Pues yo he venido 
al mundo en un magnífico taller de orfe-
brería. 
Jesús de Gali lea. — M i padre fué un car-
pintero. 
El cristo colgante.—El mío, un opulento 
comerciante. Mas, no te extrañe... Los 
tiempos han cambiado mucho. Tus discí-
pulos fueron unos pobres pescadores, y 
los míos son las gentes más elegantes; 
magníficos obispos, encopetadas damas, 
monarcas, mariscales... Y comprenderás 
que un cristo destinado a alternar con tales 
personas no va a exhibir una partida de 
nacimiento ol iendo a majada... 
Jesús de Gali lea.—La consigna de m1 
natalicio fué la siguiente: «En la Tierra, paz 
a los hombres de buena voluntad.» (San 
Lucas, cap. 2^ v. 14.) 
El cristo colgante. —Pues yo he hecho mi 
aparición bajo este signo: «¡Odio y guerra 
a muerte a todos ¡os que no se escuden 
con el cristo!» 
Jesús de Gali lea. —Y los que tal hacen, 
¿aún se dicen discípulos míos?... 
El cristo colgante.—Por lo menos, a mí 
me exhiben como a su maestro en todos 
los sitios. 
Jesús de Gali lea.—¿Y no recuerdas lo 
que dije a mis discípulos en la noche me-
morable de la Cena? «Un mandamiento 
nuevo os doy: que os améis unos a otros 
como yo os he amado.» (San Juan, cap. 13, 
v. 34.) «Eir esto conocerán todos que sois 
mis discípulos; si tuvíéreis amor los unos 
con los otros.» ( dem, id. , v. 35.) 
El cristo c o l g a n t e . - L o recuerdo perfec-
tamente; mas las condiciones sociales han 
cambiado mucho. Hace varios siglos que 
no es posible hacer cristianos con conse-
jos... Hay que salvar a los hombres a viva 
fuerza... Por eso yo he asistido sin reparo 
a los autos de fe del Santo Ofic io, a los sa-
queos gigantescos de un Pizarro y a los 
horrores fratricidas de las guerras carlistas 
españolas... Yo soy el dios de Torquema-
da, del cura Santa Cruz y de Martínez An i -
do... Por eso, en los templos católicos me 
representan derramando tanta sangre... Es 
todo un símbolo. Para acabar en la actua-
lidad con los impíos, no hay otro medio: 
¡sangre, sangre, mucha sangre!... 
Jesús de Gali lea.—¿También has olv ida-
do que yo dije: «No resistáis al mal; antes 
bien, a cualquiera que te hiriere en tu meji-
lla derecha, vuélvele también la otra»?(San 
Mateo, cap. 5, v. 39 ) ¿No recuerdas que yo 
dije asimismo que «todos los que tomaren 
la espada, a espada perecerán»? (Idem, 
cap. 26, v. 52.) 
El cristo colgante. —¡Ah!, pero es que el 
orden social sólo puede defenderse ahora 
con la espada... 
Jesús de Galilea. —¿Y tú también tienes 
que ver con el orden social?... ¿Acaso tam-
bién te gusta presidir las gendarmerías?.., 
El cristo colgante.—¡Naturalmente! ¡Co-
mo que desde hace varios siglos yo estoy 
exclusivamente al servicio de las personas 
de orden!... 
Jesús de Gali lea. — ¿Y quiénes son ahora 
las gentes de orden?... En mi t iempo eran 
los escribas, los fariseos, Caifás, Pilato, 
Heredes... 
El cristo colgante.—Pues ahora son los 
banqueros, los reyes, los generales, losfrai-
les, los aristócratas... Los poderosos son 
ahora tus mejores discípulos. Actualmente 
la canalla no te quiere. Los únicos que te 
defienden son los ricos... 
Jesús de Galilea,—¿Es de veras?... ¡Qué 
sorpresa! Lo siento mucho. Porque la ver-
dad es que «¡cuán difícilmente entrarán en 
el reino de Dios los que tienen riquezas!» 
(San Lucas, cap. 18, v. 24.) «Es más fácil 
que pase un camello por el ojo de una 
aguja, que el que entre un rico en el reino 
de Dios.» (San Marcos, cap. 10, v. 25.) 
El cristo colgante.—¿Pero no ves cómo 
tus obispos se codean con los monarcas, 
y tus frailes te elevan sus preces por los 
mil lonarios, y los generales se llenan el pe-
cho de cruces, y los aristócratas te dedi-
can suntuosos templos, altares y custo-
dias?... ¿Quién sufraga tantas fiestas reli-
giosas, y forma con una vela en las proce-
siones, y nutre las congregaciones y cofra-
días?... 
(Concluirá en el próximo número). 
<i «a»-
— ¡Adiós, Luis! ¿Dónde vas con esas 
barbas, que te pareces a Valle-Inclán? 
- ¡ P s c h ! 
—¿Estás enfermo? 
—Nada de eso. 
— ¿Capricho, entonces?... 
— ¡Quiá! Adquir ir aspecto terrorista, a 
ver si así me paga el alcalde. ¡Son ya mu-
chas pesetas! 
* * * 
Desde hace tiempo vengo observando 
algo extraño en la estatua del Corazón de 
Jesús instalada en la Glorieta. 
Por si yo estuviese equivocado, invito a 
todo el que quiera comprobar lo, a ver si la 
actitud del gran Márt i r no es la de estar 
exclamando piadosamente: 
— «Pero, ¡por Mi ! , ¿cuándo le van a pa-
gar esta verja a Juan González?» 
* * * 
En una lechería instalada en calle cén-
trica se anuncia el artículo con este carte-
l i to: 
«Leche de cabra a 40 ptas. l i tro. 
»Leche de vaca a 40 ptas. l i tro». 
Aconsejo se haga una pequeña reforma 
en la citada muestra. 
Consiste en colocar un cero a la izquier-
da de las pesetas, con lo cual quedarán 
éstas reducidas a 40 céntimos, que es sin 
duda el precio que ha querido fijar al l itro 
de leche el dueño del establecimiento. 
* * 
* 
¿El edil de las luces 
no se ha fi jado 
que en calle Merecil las 
no hay alumbrado? 
Pues de noche le llueven 
las maldiciones 
del que va dando tumbos 
y tropezones. 
* 
La Inspección de higiene debe girar una 
visita a la casa número 29 de calle Peñue-
¡as, donde según nos informan viven —me-
jor dicho, se asfixian —varias familias aspi-
rando hace bastarrte t iempo las emanacio-
nes pestilentes de un caño, que le hacen 
competencia a los gases mortíferos que en-
sayan ahora los alemanes para una futura 
guerra. 
Comprobada la denuncia, esperamos se 
haga cumplir la ley al dueño del inmueble, 
l ibrando de ese foco de infección a aque-
llos sufridos vecinos, entre los que figuran 
numerosas criaturitas. 
Cómo hablan las mujeres de 
Cortes de la Frontera 
Dolor ida en lo más sensible de mi alma, 
acudo a las columnas del valiente semana-
rio LA RAZÓN para informar a la opinión 
pública de la forma criminal y miserable 
que actúan en mi pueblo los representan-
tes del Munic ip io , cavernícolas empeder-
nidos, hombres todos ellos que no merecen 
tal calif icativo, asesinos de la clase obrera, 
ladrones de levita, que con una conciencia 
metalizada, no vacilan, como lo vienen ha-
ciendo, en llevar a la miseria y a la depau-
peración a todo un pueblo que no ha co-
metido en toda su vida otro delito que ser 
sumiso y obediente con el poder consti-
tuido. 
Después de recorrer palmo a palmo to-
da España y parte del extranjero, fué para 
mi una satisfacción inexplicable la implan-
tación de la República, por la que tanto 
iiabia suspirado, convencida de que era la 
única forma de gobierno que impondría la 
justicia y equidad en todos los órdenes so-
ciales. 
Gozosa de compart i r con los míos las 
ventajas del nuevo régimen, me trasladé a 
Cortes de la Fiontera, esperando anhelante 
los beneficios del nuevo régimen; pero mi 
ilusión fué desvanecida inmediatamente 
cuando v i , con harto dolor, que los que to-
da la vida habían detentado la administra-
ción municipal, seguían ejerciendo los mis-
mos cargos, y que en vez d e llamarse mo-
nárquicos vividores como lo habían sido 
hasta aquí, se llamaban republicanos para 
engañar a la opin ión, como lo vienen ha-
ciendo, y chupar del bote en la forma que 
ellos acostumbran. 
Viendo los asesinos de mi pueblo la re-
beldía que de mí se apoderó, y no atre-
viéndose con una mujer que es más mujer 
que ellos son hombres, detienen a mi mani-
do, lo procesan, además de ser bárbara-
mente apaleado, siendo conducido como 
un vulgar ratero a la cárcel de Málaga, 
donde, gracias a la bondad y honradez de 
aquella Agrupación socialista y de nuestro 
valiente diputado señor García Prieto, fué 
puesto en libertad condicional. 
Pero no es esto solo el daño inferido a 
mi persona, sino que, un obrero incons-
ciente, influenciado por un asesino de 
aquella Corporación, que no se atreve a 
dar la cara, llega en su valentía a dar dos 
puñaladas a un tío mío, que se halla enfer-
mo, a quien quiero como a mi padre, ame-
nazándome, además, con que si volvemos 
al pueblo de donde hemos tenido que mar-
charnos, seremos nosotros las nuevas víc-
timas en que cebarán sus criminales ins-
tintos. 
No contentos con el daño material infe-
l ido a mi famil ia, se han permit ido usar el 
léxico de los invertidos y ofendernos hasta 
en nuestra moral idad, solo que el pueblo, 
que nos conoce de sobra y sabe de nuestra 
honradez, se indigna y sufre callado y 
aguanta hasta el heroísmo los ultrajes de 
que se le hace objeto, con la esperanza — 
que no nos ha faltado —de que cuando sea 
arrojado del cargo de gobernador civil don 
Miguel Coloma, que es el que proteje a los 
caciques de mi pueblo, el que nuevamente 
ocupe ese cargo, será justiciero y arrojará 
a los vividores del municipio que, l lamán-
dose radicales, deshonran a España y lle-
van a un pueblo como Cortes, que es in-
mensamente rico, a que la miseria y el 
hambre se adueñe de todos los hogares 
proletarios. 
Termino pues, y digo, retándoles como 
hombres, cosa que ellos no admiten por 
ser del sexo contrario, que de aquí en ade-
lante que se atrevan contra los obreros de 
Coites, y entonces verán que esa bil is que 
no ha habido más remedio que tragar hasta 
aquí, se volverá hiél y hará que la justicia 
sea tomada por las manos de los ofen-
didos. 
Yo os reto, seres despreciables. Atre-
verse contra mí, atreverse contra mi pue-
blo, pero cara a cara, cosa que vosotros no 
admitís, pues estáis acostumbrados a ma-
niobiar en la sombra como lo hacen los 
apaches, y convencida de que no aceptáis 
el reto, no me queda otro recurso que de-
ciros que toda vuestra actuación, además 
de odio, me causa asco. 
A. 
Rectificación a una 
noticia mal dada 
Los fami l iares del suic ida A n t o n i o 
Sánchez Rodr íguez nos ruegan haga-
mos constar no está en lo c ierto «El So l 
de Antequera» al dec i r que este desgra-
c iado atentó con t ra su v ida por d isgus-
tos con la fami l ia . 
Los mo t i vos de l legar a tan fatal reso-
l u c i ó n , fueron el presenciar cómo la 
just ic ia acudía a embargar los misera-
b les bienes de su hogar en v i r t ud de 
sentencia anacrónica por la que se c o n -
denaba al padre del muer to al desahu-
c io como consecuencia de haber q u e r i -
do ejercer un derecho al sol ic i tar la re-
v is ión de la renta que debia satisfacer 
por una huerta que l levaba en a r renda -
mien to , p rop ia de don Ensebio C a t o n -
ge-
N o d u d a m o s que nuestros lectores 
quedarán c laramente enterados de las 
causas que impu lsa ron al i n fo r tunado 
A n t o n i o a tomar de te rminac ión tan g ra -
ve, y que los ind i rec tos (?) cu lpables de 
la desgrac ia conservarán en la memor ia 
la tr iste escena desarro l lada en el seno 
de la fami l ia al conocer lo suced ido . 
Otra v íc t ima más del cap i ta l ismo. 
Sociedad de Labradores Arrendatarios 
y pequeños propietarios 
El viernes 1.° de jul io se trasladó esta 
Sociedad a su nuevo domici l io social, Lu-
celia, 92. 
La Directiva de esta entidad, con su nue-
vo presidente a la cabeza, don Manuel O l -
medo Pedraza, está dispuesta a imprimir 
a la Sociedad una nueva marcha beneficio-
sa en extremo para sus asociados. 
La honradez, capacidad y actividad del 
señor Olmedo son conocidas de todos. He 
aquí un hecho que viene a co r robora r lo 
que decimos: 
Días pasados notif icaron a la Sociedad 
un embargo por débitos al Ayuntamiento. 
(¿Y a éste no hay quién le embargue?) 
El señor Olmedo citó con carácter urgen-
te a sus compañeros directivos para darles 
cuenta de dicha notif icación de embargo, 
pero antes de poder ultimar nada fué sor-
prendido por éste. Entonces, por salvar a 
la Sociedad, madre de tantos pequeños la-
bradores, de su bolsi l lo particular abonó 
al Ayuntamiento las 650,50 pesetas que or i -
ginaban el embargo. 
Esta actitud generosa de un hombre que 
no vacila en sacrificar sus intereses part i-
culares en beneficio de una colect ividad, 
merece los más vivos elogios de todos. 
Nuestra felicitación y enhorabuena. 
Se convoca a junta general para el pró-
ximo día 10, a las dos de la tarde, para 
dar cuenta de la nueva marcha que esta 
Directiva va a proponer a los asociados. 
Sesión municipal 
DEL DÍA 1.° DE JULIO. 
Preside el señor Ríos y asisten nuestros 
compañeros Carri l lo, Pérez, Luque, Alva-
rez y Vi l lalba. 
Antes de entrarse en el orden del día, el 
Ayuntamiento ve con agrado el reintegro a 
sus funciones concejiles de don Manuel 
Aguilar. 
En el turno de ruegos y preguntas, el 
compañero Vi l lalba hace uno en el sentido 
de que se aclare la situación legal del em-
pleado señor Rojas, que lleva ausente del 
municipio varios meses sin previa licencia 
del Concejo. 
Carri l lo ruega se abone a los empleados 
de arbitr ios la diferencia de haberes que 
por aumento les corresponde de la primera 
quincena de enero, y pregunta por qué ese 
empeño en pagar a estos empleados la pr i -
mera quincena de junio en vez de la segun-
da de abri l que es la que deben percibir en 
primer lugar. También pregunta si el señor 
Ríos se ha hecho cargo de la Caja, contes-
tando el preguntado que ignora lo referente 
a la primera pregunta v que sí a la segun-
da, aunque os de mentir i j i l las. 
Le lee comunicación del Ministerio de la 
Guerra, diciendo esperemos sentados las 
pesetas por suministros al Ejército y Guar-
dia Civ i l . 
Con mot ivo de esto, se acuerda abrir ex-
pediente para depurar irregularidades del 
negociado, nombrándose al compañero 
Vi l lalba juez instructor. 
Pasaron sin pena ni gloria varios asun-
tos. 
Sé leen los nombres de los señores que 
constituirán la comisión inspectora pedida 
en sesión anterior por la minoría socialista. 
Son los señores Vidaurreta, Pozo, Velasco 
y compañero Rubio. 
Al leerse movimiento de personal inter i-
no, el compañero Carri l lo recuerda estas 
plazas deben proveerse por concurso y 
ruega se lleve a cabo prontamente. 
Se acuerda de conformidad con escrito 
del Concejo Local de Enseñanza referente 
a la escuela de Cartaojal, cuvo local ociipa 
hoy una capilla católica. Y se levantó la 
sesión. 
Doticia importante 
En el mes próximo se celebrará un acto 
públ ico, probablemente en el Salón Ro-
das, en el que hablarán el ex gobernador 
de Málaga y diputado a Coites por Córdo-
ba, don Antonio Jaén Mótente, y nuestro 
diputado señor García Prieto, el cual nos 
comunica tan grata noticia, marchando 
después a Málaga, donde, en él Teat ro 
Lara, intervendrán los mismos oradores. 
Tenemos gran satisfacción en comuni-
car a nuestros correligionarios esta not i-
cia, y ya diremos el día fijo en que se ha 
de celebrar el mit in, augurando un gran 
acontecimiento porque hay grandes de-
seos de escuchar la voz autorizada sel se-
ñor Jaén, que explicará a nuestro públ ico 
su actuación como gobernador cuando la 
quema de conventos e iglesias en nuestra 
capital, y la no menos autorizada de Gar-
cía Prieto, nuestro valiente diputado. 
E l pasado domingo contendieron en part ido amistoso 
el Antequera F. C. y el Calavera F. C , de Sevil la, 
que venia precedido de bastante fama. 
A esto opuso el Antequera un conjunto bastante 
aceptable, que, aun sin acabar de entenderse, logró dar 
una buena tarde de fútbol , venciendo a los sevillanos 
por 3 - 1 . 
E l centro de la línea media local fué ocupado por el 
ex sevillista Caballero, que demostró estar todavía en 
condiciones de dar rendimiento a propósito para un 
equipo de la categoría del Antequera. 
Los sevillanos jugaron bien, pero los ataques ante-
queranos eran más profundos y eficaces. 
L a afición no acudió al campo en el número que me-
recía el part ido, uno quizás de los más completos que 
hemos visto. 
Por el Antequera F. C. alineáronse: Rafael; Tomé, 
Casaus; Enr ique, Caballero, Reina; Ar jona, Gómez 
(Lu is ) , Rojas, Gómez, Pardo. 
* * * 
Para esta tarde está anunciado el Sparta, también de 
Sevil la, uno de los equipos más completos, en su cate-
goría, de la región andaluza, y que cuenta en sus filas 
con jugadores de la clase de Charlot, ex portero de l 
Casti l la madri leño; López, el canario que figuró en las 
filas del Betis, y Carrasco y Solé, también procedentes 
del Betis. 
E l Antequera, presentará el mismo equipo del pasa-
do domingo, por lo que es de esperar que el encuentro 
resulte bastante interesante. Además que a estos par t i -
dos con equipos destacados de Andalucía hay que con-
cederles la importancia que para los aficionados tiene, 
ya que son un profundo entrenamiento para el An teque-
ra, con vistas a los próximos de campeonato. 
NOTAS DIVERSAS 
Ha permanecido durante unos días en 
Sevilla, solucionando asuntos de negocio, 
nuestro caro amigo don Fulano de Tal y 
Tal . 
Según noticias fidedignas, aún se en-
cuentra «enterito» el sombrero pajero de 
don Cami lo, 
Enhorabuena. 
Para dar fuerza ai Estatuto vasco, 
se ha hecho «agrario> el concejal Velasco. 
Han trasladado sus <jergones> a los co-
rredores del Ayuntamiento los obreros des-
pedidos del municipio, con el fin de hacer 
más llevadera la espera. 
Aplaudimos la decisión, que ya se deja-
ba sentir. 
En el tren 2 llegó el señor Gi l Ferraut, 
notable periodista y agente del Banco de 
la Un ión. 
Inmediatamente se trasladó a la Glorieta 
para asistir a la colocación de la primera 
piedra de la barriada de casas baratas que 
se construirá para el año dos mil cuatro-
cientos setenta en dicho lugar. 
Después de echar la primera palaustrada 
de mezcla dir igió la palabra a los concu-
rrentes, exhortándoles para que todos fue-
sen heraldos de aquella obra grandiosa. 
Al señor Chacón, número 1 de los afilia-
dos, le prometió que pronto, muy pronto, 
tendrían sus bisnietos una casita Mente y 
soleada donde vivir. 
La honrada Sociedad de albañiles «El 
Trabajo» puede ya estar tranquila, pues sus 
componentes tendrán ocupación en abun-
dancia, según los discursos de esos seño-
res. 
Ignoramos si habrá pasado el duro falso 
que le largaron a un guardia municipal el 
otro día en el Ayuntamiento. 
¿Era «sevillano»? 
Mientras en las escuelas gratuitas del Es-
tado no se huelga nada mas que los do-
mingos, en las privadas se hace fiesta cada 
vez que repica un cencerro. 
Y encima cobran. 
?m 
No hace aun siete dias que se le quiso 
pagar al personal de Arbitr ios una quince-
na, y parece que había interés en que di-
chos compañeros firmaran la nómina de ju-
nio cuando se les adeudaba abril y mayo. 
Gracias a la intervención de un respeta-
ble anciano cobraron la que les correspon-
día. 
¡De buena os habéis escapado! 
Se encuentra entre nosotros don Migue-
lito Pérez, de Cuevas, permaneciendo en 
ésta breves momentos. 
Nos alegramos. 
En el rápido de Sevilla marchó don Ca-
mi lo, no sabemos a qué. 
Tenernos entendido que llegó sin nove-
dad. 
¡Qué lástima! ¡A lo mejor le da por no 
venir hasta que se le olvide a los emplea-
dos lo que les deben! 
¡No caerá esa breva! 
RUEGO. Lo hacemos a los señores sus-
criptores que no estén al corriente en sus 
pagos, para que lo efectúen en los diez pri-
meros días del presente mes, pues en caso 
contrario suspenderemos el envío del pe-
riódico, sin más aviso. 
Correspondencia administrativa 
V I L L . a D E C A U C H E : S. O . - L i q u i d a d o hasta 
fin de jun io. 
V A L L E A B D A L A J Í S ; A . M . D .—Pagó hasta 
fin de Jul io. 
H U M I L L A D E R O : J. R. D . y M . R. D . - A b o -
nada su suscripción por ju l io , agosto y septiembre. 
V I L L . a D E L A C O N C E P C I Ó N : J. R. A . — I d e m 
ídem hasta fin de año. 
C O R T E S D E L A F R O N T E R A : C. S. O . — 
Recib ido su giro de 9.60. 
M O L L I N A : S. O . — A b o n a d o el úl t imo paquete. 
F U E N T E P I E D R A : D . P. - I d e m ídem. - E l ar-
tículo enviado se insertará el próximo domingo. 
Asociación de vecinos e inquiiinos 
de Antequera 
Por la presente comunicamos a nuestros 
asociados que hemos quedado instalados 
en calle Lucelia , 29. 
Asimismo notif icamos que han queda-
do dados de baja todos aquellos asociados 
que no han recogido sus recibos. 
El próximo dia 12, a las nueve en punto, 
se celebrará junta general ordinaria en es-
te local social. 
LA DIRECTIVA. 
F e d e r a c i ó n d e M e t a l ú r g i c o s 
P o r la presente se cita a todos los compañeros per-
tenecientes a esta entidad, para la sesión ordinaria que 
tendrá lugar el próximo martes día 6 , a las nueve de la 
noche, en su domici l io social. 
Se ruega la puntual as is tenc ia .—LA D I R E C T I V A . 
S o c i e d a d d e m a e s t r o s b a r b e r o s 
Por la presente se cita a todos los compañeros aso-
ciados y no asociados, para que el martes día 5 de ju l io 
no dejen de concurrir a nuestro domici l io social para 
tratar sobre apertura y cierre de todos los estableci-
mientos del gremio. 
También se hace saber que con el fin de que nues-
tros adheridos disfruten de algún beneficio, esta Socie-
dad ha adquir ido herramientas y utensilios de barbería, 
que podrán retirar con facilidades para el pago. 
E l Secretario, C. L O P E Z . 
